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PROLOGO 

H ace algunos días una notable escritora extranjera nos hablaba en Tánger 

acerca de una bella publicación inglesa sobre nuestros castillos, varios de cuyos 

artículos pudimos ver. El trabajo, interesante , b ien presentado, ponderado en fon­

do y forma, indudablemente resultará útil para nuestro turismo, pero se nos que­

jaba nuestra interlocutora de la escasez de fuentes con que se tropezaba en la 

materia. Tenía razón, pues salvo monografías sobre algunos castillos de primero 

fila y algún estudio de conjunto tan interesante como el de Serrano Layna acer­

ca de los castillos de la provincia de Guadalaj ara, la mayoría de las fortalezas 

españolas y en particular de las de Andalucía la baja, están por dar a conocer o 

si han sido objeto de atención, ha sido tan superficial el estudio hecho, que m:da 

o casi nada es la utilidad de lo publicado. 

En aquellos mismos días la gentileza del cronista de Valladolid, D. Maria­

no Alcacer, puso a disposición de la SOCIEDAD DE ESTUDIOS HISTORI­

COS DE XEREZ una serie de documentos del siglo X VI referentes al alcázar 

de dicha ciudad, y la actividad del Presidente de la misma, D . T omás García Fi­

gueras, conseguía copia fotográfica de unos interesantísimos planos de aquella 

fortaleza, que ayudan extraordinar iamente a conocer su estado en la misma cen­

turia; no era la historia del alcázar ni aún durante el quinientos, pero eran datos 

preciosos que podían ser útiles para un mañana no lejano y relacionándolos con 

otros documentos inéditos que habíamos ido encontrando y con noticias recogi­

das en diferentes fu entes fidedignas, determinamos darlos a conocer en una de 

las publicaciones de la SOCIEDAD DE ESTUDIOS HISTORICOS. 

Como dar la ser ie escueta de los documentos era exponerse a que éstos no 

rindiesen todo el fruto que de ellos se podría esperar, hemos adoptado otro sis­

tema y es el de utilizarlos en dos pequeños estudios monográficos, uno sobre 



Sta. María del Alcázar y otro sobre el estado y descripción de éste al finalizar 

el siglo XVI, poniendo en valor en ellos todas las noticias encontradas y agre­

gándoles por vía de apéndice aquellas piezas que por su interés merezcan ser ín­

tegramente reproducidas. Que nuevos hallazgos enriquezcan la serie de los del 

Sr. Alcocer y una exploración en determinado archivo familiar permita detallar 

las vicisitud es por las que pasó el Alcázar desde principios del siglo XVII, y la 

historia de la fortaleza jerezana no estará muy lejos de poder ser escrita con el 

detalle y cuidado que merece. Sea un pequeño si llar del futuro edificio, este mo­

desto trabajo. 

1/. .s'. 
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Santa Haría del Alcázar y su Capilla 

125_,. 1589 

Notas y documentos inédüos 
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A uonso X no ha sido solamente por sí o por otros el cantor de las glorias, de las misericordias 

o de los prodigios de la Virgen: las Cantigas que bajo su nombre se escribieron y en buena par­

te por lo menos son suyas, responden a la necesidad de dar expansión a su fervor mariano ma­

nifestado multiformemente en la erección de templos, fundación de una orden ecuestre, dotación 

de fiestas. particularmente la misa de los ábados que ha sido práctica para él muy querida, dotán· 

dola en las capillas reales de X erez de la Frontera y Murcia y por fin consagrándole las iglesias de 

aquella poblaciones que arrancaba del poder de la morí ma, bien militar o bien diplomáticamen­

te, iguiendo el ejemplo de su padre . Fernando. de quien él nos ha cLcho que en las poblacio­

nes que ganaba 

sa omagen na mesquüa 

ponia o eu portal. 

De aquí se ha derivado la serie de santuarios o de imágenes marianas que con el Rey Sa­

bio se relacionan. que le proclaman o fundador o gran devoto, y entre ellas. aunque poco conoci­

da y sin duda menos favorecida que la Arrixaca de Murcia o Sta. María del Puerto, el santuario 

más querido de Alfonso X. su fundador y cantor por ejemplo. debe figurar la capilla real de 

Sta. María del Alcázar de Jerez de la Frontera, donde erigió altar a la Señora apenas conquistada 

la ciudad. teniendo el dolor reflejado en una de las Cantigas de ver profanada la capilla cuando el 

alzamiento de 126 1 y donde hubo de dotar no sólo la solemnidad mariana de los primeros sába­

dos de cada mes. sino también varios aniversarios y fiestas que hasta casi nuestros días se vinie­

ron cumpliendo. 

La publi cación de unos documentos concernientes a estas dotacione alfonsinas ofrece co­

yuntura y casi exige que se reunan las no abundante noticias que con referencia a dicho santuario 

se conocen y poniéndolas en orden sirvan de introducción a aq uéllos. con lo que al propio tiem­

po que valorizar lo pu blicado se habrá redactado una ficha útil para la mariología medieval xeri­

ciense, rica en matetiales para su Formación pero en estado caótico todavía. 

T rataremos de dar idea: a) de la fundación de la capilla: b) de las liberalidades de Al fonso X 

y sus sucesores para con ella: y e) de la descripción de la misma que, aunque secularizada, aún se 

conserva. Muy contra nue tro deseo habremos de ser muy breves. 

L a fundación de la capilla de Sta. María del Alcázar fué debida a Alfonso X y hubo de hacerse 

a seguida de la primera sumisión de Jerez a este soberano, en 125- ; lo pide la lógica, según acos­

tumbró a proceder el Rey Sabio en semejantes circunstancias, y como con frecuencia en historia 
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lo más lógico suele ser lo que más fall a, nos lo dice el propio fundador en una de sus más bellas 

canrigas poco aprovechada para la historia de J erez )' que es no sólo un monumento poético sino 

también un mea culpa de errores políticos cometidos en la capitulación. 

No es posible, como sería nuestro deseo, insertar la cantiga entera; sería alargar demasiado 

el estudio, pues nos llevaría ello a comentarios y anotaciones que ncs apartarían de la finalidad 

principal que pretendemos, pero sí utilizaremos algunas estrofas que hacen muy al caso, comen­

zando por aquella que describe el desastre de la toma de la fortaleza por los musulmanes, tras el 

abandono de la misma por el alcaide D . Nuño de Lara. 

E prenderon quantos eran 

en ele sen demoran~a 

et britaron a capela 

da que e noss amparans:a 

et fi liaron a omagen 

feita a a emellans:a 

et Ioron pola quemaren 

mais sol nunca pod· arder. 

Tenemos, pues, que en 126 1 ex istía una capilla en el Alcázar de Jerez; que esta capilla es­

taba dedicada a Sta. María y que al apoderarse de la fortaleza los musulmanes, la capilla fué pro· 

fanada y la imagen de Sta. María arrojada al fuego sin que ardiera. Estos son hechos plenamente 

históricos, cuya interpretación podrá variar según los elementos de juicio que se posean y mi la­

grosa o casual esta salvación de la imagen, no es por ello menos cierta ya que un contemporáneo 

y en una cantiga que según la costumbre del Rey abio se escribió para ser cantada en el propio 

sitio donde los hechos acontecieron, lo al:irma. Ahora viene la parte poética y sujeta a canción en 

su literalidad, pero no menos histórica en su fondo. 

Cuando estos hechos ocurrían. Allonso X , que había enviado refuerzos en defensa de J erez 

y su Alcázar, sesteaba en Sevilla y parecióle que oía a Sta. María que daba voces en la capilla 

del Alcázar de J erez. 

Aa ora que aquesto 

fazian, ben en evilla 

iazia el Rei dormindo 

na sesta et maravilla 

muí en somnos com' aq uela 

que e de Deus Madre e filia 

oya en a capela 

de Xerez uozes meter. 

Y siguiendo la visión, veía a la eñora llevando en sus brazos un niño pequeñito y mara­

villosamente hermoso hu yendo hacia la puen a de la capilla toda en llamas y lamentándose del pe-
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ligro que COJTÍa u hijo divino. El Rey Poeta nos da de paso una noticia preciosa: que la capilla 

ardía toda, buena prueba de que la actual. no obstante un aspecto que induciría a error. e una 

recoo trucción bastante porterior según iempre pensamos, comparando su arquitectura con la de 

otras construcciones similares de Jerez. En un edificio del tipo del actual no pueden arder más 

que las puenas. y la capilla del Alcázar ardía tOda. 

Et tragia en sus bra~os 

un tan Cremoso min ynno 

que mais seer non podía 

pero era pequennyno 

et correndo aa porta 

da capela mui festynno 

uijnna con él Iugindo 

ca uija fog· acender 

dentro et de grandes chamas 

arder toda a capela 

et por cnd· ela changendo 

se chamaua «Ai mesela>) 

se perés aqueste min ynno 

que es cosa tan bela 

querría en mil uegadas 

ante ea ele morrer. 

Como la reina hubiese tenido al propio tiempo un parecido sueño. convinieron ambos que 

esto era señal de que el Alcázar de J erez se había perdido y los moros profan aban la imagen de 

Sta. María, venerada en su capilla. 

Logo el Rei et a Reynna 

por aquesto entendudo 

ouieron que o alcas;ar 

de Xerez era perdudo 

et a omagen da Virgen 

auia mal recebudo 

et por ende se hilaron 

d. aquesto muir" a doer. 

Mejoraron los tiempos y J erez fué reconquistado definitivamente y poblado por una nu­

mero a colonia cri tiana, aunque no tan rápidamente como dice Alfonso X, usando aquí de una 

de esas licencias concedidas picforibus Hlc¡ue poeti.~. ta. María del Alcázar fué repuesta en su ca­

piJla con procesión solemne. y en el cortejo figuraban el Rey, la Reina. los In fantes ..... y a ll í bajo 

distintas formas permaneció reci biendo el homenaje póstumo de la piedad de los Reyes Castella­

nos, hasta que la revolución acabó con su cult o y la enagenación del Alcázar la arrojó nuevamen­

te de su altar. 

Mais depois a poucos días 

quiso Deus que gaannada 

Xerez este Reí ouuesse 

Et de chrischaos pobrada 

et a omagen da Virgen 

en a capela tomada 

con muy gran procisson fosse 

segun deuia seer 

1 1 

Et el Rey et a Reynna 

et seus fiUos que ueeron 

y con eles a Deus gras;as 

pOI ende IDW grandes deron 

et quantos aqueste feyto 

oyron pois et souberon 

o nome da santa Virgen 

filiaron a bee izer. 



Y termina la cantiga con el estribillo 

Semper a Uirgen graziosa 

faz a os suos entender 

quando en algua cosa 

fili a pesar o prazer. 

T enemos, pues, tras de lo expuesto y prescindiendo de lo que históricamente pueda signi­

ficar la visión-procedimiento poético o realidad-que aquí no n os toca dilucidar, escrita la pri­

mera página de la historia de la capilla Real de Sta. María del Al cázar, con estos hechos y datas 

bien fi jados. 1.2 L a fundó Alfonso X a rafz de la primera conquista de J erez. 2.2 Fué profanada 

cuando el alzamiento de 1261. 3.2 L a imagen. que según la costumbre de la época debió ser de 

madera, se salvó de las llamas que devoraron la primera capilla. 4.2 Reconquistada la ciudad, fué 

repuesta en el A lcázar con solemnidades desacostumbradas. 

C uando fuera esta reposición habría lugar a discutirlo. La cantiga, sin decirlo, in clinaría a 

suponer que fu é a raíz de la reconquista. pero como b reconstrucción de la capilla hubo de tardar 

algún tiempo, creemos más prob able haya sido en 1267 en que el Rey Sabio hizo una larga estan­

cia en J erez, según se desprende de su canulario. Esto no contradice en nada al testimonio de 

Alfonso X . 

Santa María del Alcázar fu é desde en tonces un santuario de veneración local, aunque pron­

to quedó eclipsado en el mismo J erez por el prestigio piadoso del de Sta. María del P uerto, según 

de las mismas cantigas se desprende. pues bastante de los p rodigios de esta última en ellas narra­

dos tienen por protagonistas habitantes de J erez, pero AIIonso X n os ha conservado la memoria 

de uno de sus prodigios en la cantiga CCCLXXIII, prodigio que por ser en favor de unos almo­

gávares parece como que está más en consonancia con la fisonomía histórica de J erez durante toda 

la edad media, q ue no en vano se llamó de la fron tera. Fué el caso, que unos almogávares de J e­

rez eran tan desafortunados, que cuantas veces entraban en tierra de moros eran descubiertos y 

terminaban malparados: ante su fracaso acudieron al altar de Sta. María del Alcázar, tu vieron vi­

gilia ante él- esto es, velaron toda la noche-y le ofrecieron que le darían parte del botín si la 

suerte esta vez les era benigna 

e ouu1eron seu acordo 

que fossen teer vegia 

en a fremosa capela 

da Uirgen santa Maria 

e logo en caualgada 

mouessen en outro dia 

et se ganassem a U irgen 

ouuesses en de sa partida. 

ganaron y en el botín se hicieron de un rico paño de púrpura que ofrendaron sin discrepancia de 

ninguno, a la Virgen, en su capilla del Alcázar xericiense C•l. 

(1) 'oo varias las cantigas de Alfonso X que se refieren a Jerez, pero sólo dos lo hacen a Sta. :.laría dd Alcázar: la CCCXLV: Como 'anla 
Maria moslrou en uison a uun Rei el a lwa ReymUJ como auia gran pesar porque enlraron mauros a sa capela de Xerez. Y la CCCLXXIV: Como uos 
almo¡;auDres que sempre entrauan a ferra de mauros e eran desbaratados leueron uígi:t na cope/o do alear de Xerez el prometeron /le un do.1 el entraron 
en e~~ualgada el ganaron muy grand algo. La CXXXIU S< re6rre a jer<"Z pero no a Sta. Maria dd Alcázar, y otras como la CCCLIX, aunque suene en 
ellas Jerez, i o~<re<an a la historia de Sta. María del Puerro. El P. Fide! Fita. en d Boletln de la Academia de la Historia. se ha ocupado de estas cantigas. 
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L a devoción de Alfonso X a la Virgen no necesita ser demostrada, porque salta a la vista no bien 

se hojean las cantigas: devoción ex tensa e intensa. multiforme pero hondamente sentida, es uno 

de los rasgos fundamen tales de la fisonomía moral del Rey Poeta y J urista al mismo tiempo. pero 

entre sus prácticas predilectas estuvo, a no dudarlo, el culto del sábado como día mariano y en el 

sábado la celebración solemne del oficio y misa de Nuestra Señora. No era ello cosa nueva, pues 

en diferentes rel igiones de la época estaba establecido ya-cistercienses, dominicos, franciscanos, 

para no citar sino tres familias religiosas con las cuales estuvo unido Alfonso X con lazos de un 

intenso cariño-pero ello nada empece a lo que decíamos, que al Rey Sabio era particularmente 

querido el culto sabatino y muestra de ello lo tenemos en la dotación que institu yó en las dos ca­

p illas reales de J erez- Sta. María del Alcázar- y Murcia- Sta. María la Real del T emple- para 

la celebración sokmne de los primeros sábados de cada mes. Cascales, el historiador clásico de 

M urcia, publicó siglos hace el texto de esta segunda fu ndación alfonsina y no hay para qué reha­

cer aquí su labor, pero el texto de la dotación xericiense, aunque citado y extracrado, no siempre 

con fidelidad por diferentes historiadores. no había aparecido en su integridad, y vamos nosotros 

a darlos hoy a con ocer precediéndolo de un sencillo preámbulo. El documento está datado en Se­

villa en 1 2 3 o sea eu las postrimerías del reinado de Alfonso X . en aquellos años de abandono y 

de intensa amargura en que casi no le quedó más qu_e Sevilla leal y contiene una dotación y unas 

cargas: la primera consistente en la libertad de moneda forera y todo otro pecho a los clérigos de 

J erez-Sidueña y Sanlúcar y a sus paniaguados, h ortelanos. pastores y quinteros, y las segund<~s, en 

la obligación de reunirse todos los pri'meros sábados de cada mes en la capilla de Sta. María del 

Alcázar. y alH con sus sobrepellices vestidas cantar solemnemente la misa de Sta. María con diáco­

no y s ubdiácono y lo propio en las fiestas de S. lidefonso. S. Nicolás y Sta. Isabel, a más de hacer 

cinco aniversarios solemnes cada año por las almas de Alfonso VIII el de Las Navas. Alfonso IX 

de León. D~ Berenguela. S. Fernando y D~ Beatriz de Suabia. Dado lo que representaban las 

exenciones las cargas no eran pesadas, pero es tal la condición humana, que andando el tiempo se 

encontró demasiado molesto ir a la capilla del Alcázar y el Corregidor de Jerez- que quizá tuvo 

algún encuentro con el Cabildo-informaba acerca de ello a Felipe U. en los términos siguientes: 

,<Ja yglesia que deue hauer servido de mu cha veneracioo por las memorias y aniversarios que los 

señores Reyes de gloriosa memoria progenitores de Vuestra Magestad en elJa dexaron. que oy en 

d ía vienen a hacer en ella los Canónigos y clerecía desta ciudad con mucho deseo de que se acaue 

dt> caher por excusar de venir a la dicha yglesia y no por esto dexar de go~ar de mucha renta que 

por ello se les dexó» (•l. Lo que inició Alfonso X lo continuó su nijo Sancho IV confirmando Ja 

carta de su padre y aumentando las fundaciones y rentas por su privilegio de J de Agosto de 12 8 

(1) Archivo de Si mancas. Diversos Castilla, lcg. X>..'VT. nn >.;¡. Parecer del r. Corregidor de Jerez de la Fron1era, respecto a lo lor1alcza y 
alc;izar~s de esta ciudad. 20-IV -sg~. 
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y lo Reyes Católico al salirse de los desórdene del tri te reinado de Enrique IV que tanto se de­

jaron sentir en J erez, hubieron de reorganizar por completo el funcionamiento de la capilla real 

de ta. María del Alcázar ampliando las fundacione y rema . añadiendo varias por ello y us 

hijos y formando la tabla de obligaciones conocida y mal extractada por 1e a Xinete. que am­

pliada de pué . publicamos a continuación de este e tudio. En el rumbo de la lgle ia Colegial se 

encuentra el testimonio auténtico de su Real Cédula datada en 12 de Enero de q.g(i. pero si a í 

no ocurriera, no hubiera sido difícil establecerla, apoyado en razones de crítica interna. a poco que 

se estudiase el documento. Algún día, en un estudio de conju nto sobre J erez d urante el reinado 

de los Reye Católico ~ . pensamm pub licarlo íntegramente. 

La capilla de ta. María del Alcázar existe todavía y su exi tenCla y el plano del quinientos. que 

en este mi mo folleto e public~1. se encargan de rectificar lo que de una redacción no fdu: del 

P. Rallón podría inJerirse. Es una capilla ochavada de proporciones más que medianas. cubierta 

por bóveda r.:upuliforme de ocho paño . c.tracterística de las edificaciones mudéjare de J erez en 

el iglo XV. Lo primitivo del procedimiento. mediante el cual se obtiene el ochavo con preteri­

ción del i tema de trompas angulares. que e el clisico. inclina a pensar que es ejemplar anterior 

a todos los otro conocido . Ei P. Rallón habla de un clau tro que en us tiempos la precerlía y en 

él una ruente, pero el plano del Alcázar y la de~cripciunes que de él hacen testigos y alarifes que 

in fo rman acerca de su estado en 15 , obliga a dar este entido a un simple ándilO o pórti co de 

dos arcos sobre un mainel que la precedía. con lo cual l.t hip<'ltesi de la mezquita primitiva pier­

de un puma!. i despué de leer la cantiga en que Alfonso X cuenta su profanación. alguien pue­

de razonablemente sostenerla. En el interior tenía tres altare. : el principal, en que en lienzo se re­

presentaba a la eñora- la imagen primitiva había sido. pue . ustiruída no sa bemo cuantlo, ra 
que era de madera al ser arrojada al fuego y no quemar e-}· do laterales y e taba en los últimos 

tiempos decorosamente a tendida. desde que l.t alcaidía de la fortaleza entró en la ca a de los Villa­

vicencio. quiene facilitaban cuanto para ello era necesario. antuario de más importancia histó­

rica que artísti ca. no obstante los despojos reales que en ella recibieron sepultura-lo de Alfon­

so X I entre otros-perdió pronto su importancia. )' la devoci<)n de los primeros tiempos fué sus­

tituída por un culto de carácter burocrático que comprendemos indignara al corregidor Baltc r. Nu 

conocemos detalles acerca de su tesoro, que suponemos no sería cosa mayor. )' todavía podemos 

darnos por ati fecho con que en esta regió n, donde tantos mon umentos insigne por u hisLOria 

y por su fábrica han sido demolidos. permanezca aún en pie. Tuvo. sin embargo. en la edad 

media. vida uficientemente pujante para que u cofradía o tuviese un hospital que. de aparecido 

con aquélla en lo últimos años del cuatrocientos. marca así el toque de agonía del santuario al­

fon ino como in titución popular. Y con e ta introducción. quedan puestos en valor suficiente­

mente los documentos que siguen ' . 

(1 obre la capilla dd .. \lcáz.ar es lan pck:n lo t¡uc J:u dr,c-npclonr' dr h1'10nildort<lii ~crir-aenses trato, que: nnun~o,i.;amn' a du ~u' IC'.XlO' 

rt-unido~ c:n 1p(:ndicc: U c:no de equivocaciones en la...lii fct.h~. rt:\ume tal cual Jt,, ¿,,C'llmt:ntet~ c¡u C" hizo coplar, c~umonUido1 c:n d rumbn dt •u iglesia. 
d canOOIIfO D. Franc1,c;o de \l tsa Xintlc en d mforwc am;w¡o de: nouc.:t..' que 't publiC"u a 'u nombre: como su R1storla tle .\ trl'"'.t c:n 1S\'\-Ja rtdav 
cuJn de6mo\ J de que c xi5ten vMios ejemplares. c:s harto m.u: orJcoatla ~ 'umpcnWn'a al par que comp1era-. P. 1 !. cap. ¡2. p. 1 ';. El 1' Rallón habla 
U< la capiUa muy dt posada <n d ultimo rrarado de •u lh.<tona d~ .\ enz. cap. 12, p•g - J erez. 19>6. 
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APENDICE 1 

Carta dotación de Alfonso X a la capilla de Sta. Maria de Alcázar 

Sepan quantos esta cana vieren u oyeren como 'os Don Alphonso por la gracia de Dios rey de CasüUa de 

Leon de T oledo, de Galizia de Sevilla de Cordoba d e Murcia de Jacn de Vadajoz e del Algame por fazer bien e mer­

ced a lo~ clerigos de Xerez Siduenna e de olucar de Barrameda tan a los que agora oy on co mo a los que seran daqui 

adelante para siempre jamas libenamosles de moneda e de todo otro pecho aellos e a su apaniaguados e a los ortolola­

nos e a los pastores e a sus lo quinteros e: otorgamosles que puedan vender e pomprar heredades sacado ende que non 

puedan vender ni dar a eglesia ni a orden sin nuc tro mandado. E por este bien e esta merced que le nos fazemos han 

ellos de fuer cinco ani,·ersarios cada año en la nuestro~ capiUa de anta maria del alcazar el uno por el rey don A lphonso 

nuestro bi abuelo e el otro por el r=y don Alphonso de Leon nuestro abuelo e el otro por la reina doma Bc:renguela nues­

tra abuela e el otro por la reina doña Beatriz nuc~tra madre e el otro por el rey don Fernando nuestro padre e demas d esto 

hansc todos de a>•umar en el primero sauado de cada mes en la nuestra ca pi ella sobdicha e decir misa de sama maria mui al­

tamente con diacono e con su-diacono e los dichos todo con sus pcllice vestidas e rogar a dios por nuestras vid as e por 

nuestra salud e de: nuestros fijos los que se touieren con nusco faziendo lcalta t E otrosi han dir el di a de sant Alifo oso cada año 

a la nuestra capiclla e ca mar misa altamente con sus pclliccs vestidas e esto mismo han de fazer en el dia de san Nicula Otrosi 

d cuen ir enel dia de san clemente a la cap illa de susodicha a decir misa muy altamente e otrosi han a fazer oracion en sus 

eglcsias todos los clerigos cada d ia a missa e a vispcras e rog<tr a Dios que nos guic al su servicio e otrosi cada domingo 

d cucn rogar a el pueblo que les aiudeo a rog¡tr a Dios por nos e fazer todos oracion por nuestr.t vida e por nue Ira sal ud e 

Otrosi deuen ir el dia de Sama Elisabct ala nuestra capilla a vis peras e otro di a a misa e todos los aniversarios sobdichos y las 

fie tas de suso nombradas han de faser lo clerigos de olucar de Barramcda cada año e en cada fiesta en la cglesia de sancta 

l\l:!ria deste mismo logar e an a rrogar por Nos cada dia a misa e visperas e en los domingos con el pueblo assi como so­

bredicho es e faciendo ellos e cumpliendo todas e tas cosas assi como sobdicbas son otorgamosles 'os para siempre las 

franquezas que son dichas de suso e defendcmo que ninguno non ~ea osado de ir comra esta cana para quebrJntarla 

ni para minguarla en ninguna cosa e a qualquier.t que lo liziere abrie nuestra ira y pechamos ie en coto mili maravc:dis 

de la moneda nue\'a e a lo clerigos sobdicho< o a quic.:n su vos tovie se todo el dapno d oblado e porque esto sea firme 

e estable mandamos sellar esta carta con nuestro •c.:ello de: plomo. fc.:cha la carta en seuilla viernes primero dia del mes 

J e octubre en era de mili e trescientos y 'cinte e un año-::\l illan Pcrez de Aellon la fiz escrc:uir por mandado del Rei en 
treinta e dos annos que el Reí sobdicho regna. 

Tumbo de instrumen1os que se conservan en elllJ'cbivo de esta Iglesia Colegial 

in signatura. Archivo de la l. y R. f. Colegial del S:tlvador de Jerez de la Frontera. 
'!1 2. Copia testimoniada por c.:l 1otario apostólico J erónimo de Ibio . .¡.de Enero de 1 ¡..¡.¡ . 
e conocía la existencia del documemo. pero no su contenido, siendo pieza inédita. 
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APENDI(E 11 

Tabla de las memorias que se cumplen en la capiUa de Sta. Maria del Alcázar por 
fundación de AHonso X y sus sucesores 

E despues de lo susodicho en diez y siete días del mes de Mar~o del dicho año el dicho Miguel de Orillana an­

tel dicho Señor Corregidor y en pre: cncia de mi el dicho scriuano paresci6 y exhibió un titulo original e la tabla de las 

fiestas que se cantan en la dicha yglesia de lo qua! saqué un treslado de que es e.1e tenor siguiente. 

Tabla de las fiestas y aniversarios que sus Altes-as de los muy altos príncipes e poderosos R ey e Reyna nues­

tros señores mandaron hazcr e dezir e canrar en la capilla de ama Maria de los Alcazares rlc la muy noble e muy leal 

cibdad de Xcrez de la frontera a los señores e universidad de canonigos e bendiciados de la dicha cibdad estos ganan los 

presentes e yntercscntes en las fiestas ynfrascritas de todo el año. 

Rogad a Dios cada dia por la vida de los Reyes Catholicos y sus hijos y por los Reyes que fueren de Castilla y 

en los Domingo e fiesta encomendar al pueblo que hagan la mesma rogatiua. 

Primeramente se a de dezir en cada ~áuado primero de cada mes de todo el año para siempre jamás una misa 

de nuestra Señora Sanra Maria oficiada uhamente con diacono r sudiacono y todos los otros clerigos con sobrepellizes 

y estolas rogando a Dios por la vida de us Altezas e del Príncipe nuestro eñor y de todas las señoras Princesas e Yn­

fantas y por el Rey don Sancho. 

Enero. 

El primer sabado deste mes, misa de 'uestra Señora. en el mes de henno de cada año seis aninrsarios por es­

tos señores R eyes pasados que se siguen y en cada uno vigilia y misa con su rresponso cantado. Pasado año nuno 

luego empiezan los anyuer arios por los Reyes. El primero por el señor R ey don Allonso. rrasvisagüelo del Rey don 

Sancho. El segundo por el rey don Alfonso de Leon \'Ísagüelo del Rey don ancho. El tercero por la Reyna doña Be­

rcngucla su bisagüela. El quarto por la Rcyna doña Beatris su agüda. El quinto por el Rey don Fernando u agüelo. El 

sesto por el Rey don Alfonso su padre.-Estos aniversarios sobre dichos se an de dczir dendcl dia de la circuncision en 

adelante un dia en pos de otro sin entrar saluo domingo o dia de los Re}·es. en este dicho mes de Enero e a de hazer 

la fiesta de sant Elifonso solennnente en la dicha capilla por el Rey don ancho. 

Febrero. 

El primer ábado deste mes la misa de ~ue tra Señora. 

Mar~ o. 

En nucuc dias del mes de MarfO de cada año en la tarde st• han de hazer las bispc:ras y otro dia la misa cantada. 

e honrrada e bien oficiada altamente porque en tal día nascio el muy alto y muy pod..:roso Príncipe el Rey don Fernando 

nuestro señor que su alteza y la R eyna nuestra eñora doña Isabel Dios guarde y conserue a su servicio. En este dia a la 

misa el Mayordomo tien e de ofrecer un florin de oro. 

Abril. 

El primer sábado deste mes misa de 'ucstra eñora. En veinte e dos dias del mes de Abril de cada año se han 

de bazer las bisperas solenemente cantadas y otro dia siguiente la misa de Señor San J orge con diacono y sudiacono 

porque en tal dia nacio la muy al.ta e muy poderosa Princesa la P.eyna doña Isabel nuestra señora muger del mur alto 

Señor Rey don Fernando nuestro Señor reinante en uno. En este dia a la misa el Mayordomo a de ofrecer un 

norin de oro. 

Mayo. 

El primer sábado deste mes misa de "uestra cñora. En nueuc dias del mes de Mayo de cada año se a de ha­

zer la fiesta de Santiespiritu y la misa del Espiritu anto muy honradamente con diacono y sudiacono porque en tal dia 

fue su nacimiento del buen Rey don ancho. 



Junio. 

Primer sabado mtsa de 1uestr:t Señora. olenemente porque aquel día nascio el muy aho e muy esclarecido 

príncipe don Juan unigenito rujo y heredero de lo dichos eliores Reyes don Fernando e Rcyna doña Isabel nuestros 

señon:s. En csu: día a la misa el i\ layordomo a de ofrecer un llurin de oro. 

Agosro. 

Primer sabado misa de • :ucstr.t ..,c:ñora. En doze dias de A!rosto de cada año se han de cantar víspera deSamo 

1-lipolito y otro día misa solene con diacono y sudiacono porque en tal día nascio d Rc:y don Al<•nso hijo del Rey don 

Fernando. En esta fic:Ma an de n·ogar a Dios nuestro señor por su aninhl y de todos los Reyes pasados pro"coitorcs ~e 

su Alteza. 

Ütubrc:. 

Primero dia de Oti;bre se han de decir las bisperas e otro día b. misa de: Sant Lcodegario solenemcnte porque en 

este dia nascio b csclarecid.t y m u) poderosa princesa doña Isabel princesa de Portugal hija de los dicos nuestros señores 

d Rey don Fernando <. Rc:yna doüa Isabel. En este dia el :\1ayordomo a ck orrcccr a la misa un norin de oro. 

No\·icmbr< . 

En diez y ocho dias del mes de f'\obicmbrc: e: a de: deúr bispcr.t }' otro ciia la misa de Nuestra Señor& Sant;¡ Eli­

sabet solenementc con diacono y sudiacono por d Rey don Sancho. 

Diciembre. 

En sets días desle mes de cada un año día de señor ;mt ;-..!icolas se ha de hazcr cantar la misa de la fiesta del Es­

píritu Santo en esta capilla solenememe segun clicho cs. Las dichas fiestas e aniversarios bisperas y misas sobre dichas que 

sean de camar de cada un año en la dic-ba capilla del :\lc:tzar por mandado de sus Altc~as de nuestros sei1ores el Rey don 

Fernando y doña Isabel y para los t,tles divinos oficios sus Ahezas dotaron a la universidad desta cibclad roda la parte 

del riu de Guadalete termino clesta cibdad en el obispado de Gades y el dicho patrimonio ganan los señores Canonigos 

y beneficiados prcsuiteros }' clerigos y capellanes que personalmente simen beneficios en esta cibdad. E la dicha rrenta 

de presente se parte en esta manera los canonigos e beneficiados dos partes e los dic-hos clerigos e capellanes una parte 

y gánanse por presencia personal y ase de decir el primero sábado de cada mes d~: todo el año en la clicha capilla toisa 

de Nuestra Señora. Laus Deo. 

fecho sacado corregido e cot.certado [ué este trcslado con la dicha tabla original de donde fué sacado por Ma­

theo de Graja! escriuano Mayor del Cauildo de la dicha cibdad de X ercz de la Frontera en ella a cliez y siete clias del 

mes de Mar~o de mili e quinientos y nouenta y dos años siendo testigos Luis de Argücllo y PeJro Ximencz. Mateo de 

Grajalcs scriuano del Cabildo. 

Archi,•o general de imancas. Di ve"'' S Cu.•tilla. Lcg. •u. n~ e,;o. Informac-ión Sflbrc la fortafe¿a iJe Xuez de la Frunlcra. (T ranscrip­
ción de D. ~lariano Akocer.) 
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Descripción y estado del Alcázar 

al terminar el siglo XVI 
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E ntre los asuntos que interesan más a la historiografía local no ocupa ínfimo lugar, ciertamente, 

el estudio de las fortificaciones de la misma. Por su cua lidad de región fronteriza y de región ma­

rítima. la provincia actual de Cádiz contó con una serie de fortalezas de muy di versa estructura y 

de distinta importancia, que van desde Jos castilletes árabes de la sierra. de sabor almohade algunos, 

hasta las fortificaciones. según las normas de Vaubau de Cádiz. Esta interesante serie, cuyos ejem­

plares disminuyen rápidamente por muy diferentes causas- acción del tiempo. descuido en la con­

servación, necesidades de ensanche .. ... -merece bien un estudio cariñoso que la dé a conocer 

desde us diversos aspectos, y contribución a e e trabajo quisiéramos fuesen las páginas que siguen 

dedicadas al Alcázar de J erez. el más antiguo e importante de los castillos de la tierra llana. No 

son un estudio. sino una aportación al que en el futuro se emprenda. y creemos que algo añade a 

lo que hasta ahora se sabía de él, que se encuentra resumido en las líneas siguientes del P. Rallón: 

«En el ángu lo de entre el oriente y mediodía, está el Alcázar palacio de us antiguos Reyes fabri­

cada dentro de los muros de la ciudad, quadrado y cercado de una famosa muralla que quedó 

maltratada con un foso que le hizo el Marqués de Cádiz D. Rodrigo Po!lce de León, cuando go~ 

bernaba esta ciudad en tiempo de Henrique quarto ..... El agua que echó en él ofendió los cimien­

tos por algunas partes. tanto que se le han demolido las paredes principales y no han quedado 

más que los terraplene tan fuertes que sirven hoy de murallas. Tenía este Cavallero poca satis­

facción de los xerezano por haber entrado con violencia en su gob ierno y para su seguridad cir­

cundó el Alcázar de una cava que hay dura y labró una torre donde hoy se conserva el escudo 

de sus armas. independiente del alcazar tan grande como un palacio con todos sus repartimientos. 

de modo que cabía en ella una familia ran copiosa como la suya con sus salas y divi iones y en 

las bóvedas bajas atahonas. jornos y cocina y con una puente levadiza por donde se comunicaba 

con el alcazar cuya abitación era conforme a la grandeza de sus Reyes con muchas salas. jardines. 

huertas y baños parte de lo cual se conserva hoy. En el patio principal. tiene un hermoso panteón 

y es la primera capilla de Nuestra eñora que tuvo esta ciudad. Fué antiguamente mezquita de la 

Alcazar entre la cual y la muralla había unos palacios como se reconoce en sus ruinas y en una 

escalerilla secreta que dellas bajaba. este panteón se entra por un claustro pequeño en que está 

hoy un algibe y pila donde se la vaban y purificaban antes de entrar a hacer la sala los Moros que 

la edificaran. Y á hemos dicho como esta es capilla real... .. La- salas de su i1abitación por la mayor 

parte están arruynadas por descuido, yo conocí sus ruinas que indicaban su grandeza, a lo que a 

quedado a arrimado don Lorenzo de Villavicencio su alcaide un buen pedazo de casa con que 

pueda habitar en ella; deseoso de que con su calor se conserve aq uella antigüedad .. , .. y es cierto 

que si no sucediera así dentro de pocos años no quedara ~esto palacios piedra sobre piedra>> C•l. 

( t) Cfr. Hl!tori,, de Xeru. de la Fr(Jntera. Tratado úlumo, t. t ~. p.¡. Jcrtz, t gz6. 
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Con los documentos que se publican, el lector podrá hacer la separación en lo que antece­

de, de lo que corresponde a la historia y de lo que el buen gerónimo puso de su cosecha para es­

coltar a su Patria, usando de aquellas licencias concedidas pictoribus alque poetis pero de la que 

han usado también con más frecuencia de la que hubiera sido conveniente los historiadores. Y 

dicho esto emraremos en materia. 

E1 Alcázar de J erez es uno de esos edificios cuya reconstitución es sobremanera dificil, no sola­

men te por lo escaso de los datos que acerca del mismo se poseen, sino acaso más por las dificul­

tades con que se tropieza al trata1· de coordinarlos y de armonizados con noticias seguras con las 

que-por lo menos a primera vista- parecen no estar de acuerdo. Hasta ahora había que ir sosla­

yando el asunto; a lo sumo, copiando al P. Rallón y tal cual noticia sacada de las actas capitulares 

y escurrie11do el bulto para no entrar en el terreno de las generalidades o en el más peligroso de 

las hipótesis aventurada , pero, Dios sea loado, unos documentos encontrados en el archivo de Si­

man cas y un plano sacado del mismo archivo, van a permitir intentar una descripción a grandes 

rasgos de la for taleza jerezana en el estado en que se encontraba al finalizar el quinientos, que 

gros:so modo ha de coincidir con la traza que tenía al salir de manos del gran Marqués de Cádiz, 

cuyo b lasón se encuentra colocado en la p.ute de la construcción que se ha supuesto fuera resto 

de la torre que aquel prócer levantara para su seguridad. Con el p lano a la v ista y utilizando los 

documentos que irán en apéndice, no creemos será difícil formar una idea bastante clara de lo que 

era el Alcázar en su integridad. Confiando en ello, ponemos manos a la obra. 

El Alcázar, situado en uno de los ángulos de la ciudad y en contacto con ésta por los cos­

tados S. y 0 ., tenía forma rectangular- los lados menores al N . y S.-y se consti tuía por una se­

rie de defensas que eran del exterior al interior la cava, muralla, foso o recinto y terraplenes en 

las que se apoyaban doce torres de distinta magnitud y forma, mas la de entrada. alg unas de las 

cuales recibían diferen tes nombres, como los de torre del oro, del homenaje, del mirador .... . La 

entrada, defendida por una torre y puente levadizo, era hacia el O . en el centro de aquel lado y 

pasado el recinto se entraba en una serie de patios que recibían varios nombres alusivos unos a 

detalles q ue a la vista de todos estaban y otros a hechos rustóricos. Tomaremos como guía a las 

iníormaciones sobre el estado del Alcázar que en apéndice se publican y con su ayuda haremos 

un recorrido mental de la forta leza. 

El estado general de é ta al finalizar el siglo XVI, era francamente deplorable y se compren­

de dadas la presencia de dos causas, una sola de las cuales sería sufic iente para explicar esta ruina. 

Una, el abscentismo de los Alcaides que únicamente se cuidan de cobrar las rentas gobernando 

por medio de un teniente de escasa remuneración y que para reparos de un tan vasto edificio sólo 

cuenta cCtn una cantidad insignificante <•> y otra que, alejada la frontera y pacificados los bandos, 

(1) Véase la declaración dd alcaide Miguel de Orellan;. en la in.lurmación de 1.)8;. clos aprovechamkmos que! dicho Alcayde tiene son. una 
tienda entre las pucrras del Real que rc:nr. vc:inciún ducados y un pcda~o de tierra calma dc rr~s arm~adas cerca dr:l monasterio de' N uot.ra Señora de 
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el Alcázar ha perd ido su final idad y re ulta muy caro si se le ha de conservar con la decencia de­

bi da. La artillería es muy e casa- se reduce a algunas piezas de dudosa eficacia que se ponen en 

la torre de la guarda de la puerta, más por o tentación que por necesi dad. en los días de gran fiesta 

Y que han quedado tan reducidas en número porque Gonzalo Pérez de Gallegos sacó varias para 

a rmar unos navíos sin que las elevo) viera- y con la artillería corren parejas el demás armamento, 

el muro en parte caído. las torres hendidas y las batimentas interiores unas ya en alberca y otns 

amenazando ruina <•> . L os reparos, en opinión de los alarJes, requerirán no menos que cien mil 

ducados para volverlo a su estado primitivo y cincuenta mil para que pueda ser habitado t•l. 

Pasemos el puente levadizo que nos permitirá salvar la cava con que el Marqués de Cá­

diz q uiso precaver una sorpresa bastante probable en la época de los bandos: atravesemos el re­

cinto y. tras largo cañón abovedado, desembocaremos en el primer recibimiento de la entrada, 

que es de forma circular y abovedado. formando el primer cuerpo de la torre que defiende esta 

parte del Alcázar y se halla en la má lamemable ruina con las bóvedas caídas: tra él viene un 

zaguán que desemboca en el patio primero de la fortaleza, harto pequei1o para lo que se podría 

presumir y al cual abren sus puertas los aposentos t!e los escuderos. el aljibe sobre el que pisa la 

casa de armas. las cocinas y lei1eras. la capilla real con su pórtico y fuente. torre y sacristía. todo 

muy necesitado de reparos y rodeado d.: unos grandes salones en alberca. Por una puerta hacia 

la izquierda, se entra en el segundo patio en que están bs caballerizas y. sobre ellas, los aposen­

tos de mozos y al Ionclo se verá los bai1os con vertidos en habitaciones ele criados, los graneros y, 

siguiendo a mano izquierda de la muralla, la torre del homenaje, hendida de arriba a abajo y con 

una esq uina abierta en grande riesgo de caerse así como toda la muralla. que en muchas partes 

Aag uea. Viniendo hacia el .. entraremos en el patio de las loca . donde está la sala de este nom­

bre Y un pequei1o plantel de naranjos con un pozo en el deslunado y, entre este patio y d pri­

mero. unas edificaciones cor tas, mezq uinas y semiruinosa . irven de habitación al alcaide y su 

fa mili a. Las grandes construcciones del 1arqués de C ádiz, son ruina casi coda y el Alcázar que 

podría albergar una guarnición numerosa. apenas si es capaz de contener entre sus ruinas los es­

casos servidores del alcaide. Penosamente impresionados. volvemos a cruzar el primer patio, atra­

vesamo el largo sistema de defensas de la entrada, cruzamos el puente levadizo y estamos fuera 

Guia que alt,runo!> años no ay t¡uirn l.a arrienc.lt: ~· quando St'. arrieoda vale cinco ducados de rrcma ~~ que: aora esra por arrendar Y una bod(ga arrimada 
aJa munllla que rrcnta treinta clucadoc; r seis gallin:t.s tlr rn:nra .... . r quc: no tiene otro salario ni aprovcchamit.mo alguno. Monta e~to t.:..ncue.nta v "Seis c.lu­
c~dos sin las gallinas.• Archivo t.le irnancas. Diven•;¡,f; Ca.<Jti/ln. Le~. 62. nQ !--tj· El ~alario drl Condestable que tema la akaidia dd Alcázar, er; de qui­
mentos ducados scgú11 1estimonio de Oic:go de. Vera (S·lX-s~S). situadas $Obre ciertas yerbas de Gibraltar. (Simancas. Diu. C'!l .... f~. Lcg . .2H. n!! 14-4--) La 
n:nta para r(potros era •:la tercia parte del di~7-lllO dt la .:al y reja y ladrillo dnta ciudad que ~51<: otño está arrendada esta tC'rcia parte en trece miJI mara­
vcdis•. según inrom1aba en ~o de Abril de 1592 a Felipe n su corregidor en Jerez. D. Jc~njnimtl Balter Zápata~ (Simancas. Dh1. Cu . .;f~. Leg. 26. nQ !!_5¡.) 
Era la tal rema. como SC' ve, harto poca co~a. 

. (1) Diego de: Vera. en su dcdan.ción cirada, dice •que en tiempo d~l clicho Frana'icn de \"aa akaydc hermano de estt" acstigu c.Hauan e:n la 
d:cha fortale~~ tr<.< •·crracas e dos .•acre• de bronce que son los que llene declarado, los quales llevó de la dicha lortale;a Gonfalo Perez de Gallego, vc­
c:mo de esta ctudad para uno'i na\"10'5 de annad:t que annó d dicho Gom;alo Perrz.,.. Sc:bastiá.n de Espinola declaraba c:.n la mi~ma inrormación • que rer 
peto de aue.rla conocido C'l:tc lc'itigo de otra manera le da mucha lástima verla e asr á más de doce años que no a rnrrado dentro r entonceb es1aba tan 
malrrarada como a dicho e después ac.i a oydo desir est~ tesli~o públicamente que está muv peor e que an~y mesmo a visto que la.(¡ torres C' cubas e licn­
t;os e~¡j, to~u mah:rata~o aunc¡ue esr3. en pie .. , r añade más addante este curioso detalle: •vido en la dicha fortaiC"za ..... qut' t.JUando se hacian fiestas algu­
nos d1as scnalado~ poman en la torre que cae sobre )as casJS qut a~or;~ son de la jusrioa vt-rras, no rreparó ~i eran d~ bronce 0 tle )'erro ni 'i~ aque;rd:t 
quanto~ e las dic;parauan ... 

(2) \ 'éase. la dcclaraci<'m de los maesrros ~lartin Ddgado, Pedro San ~Hgucl y ~\l ar1in inchcz \"izcalno. t.¡uc ..,e publica C'n el apéndice n~ 1 
de este trabajo. ( 1 -!X-_;b .) 
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de la fortaleza. Recapitulando lo visto)' oído durante la visita, hemos adquirido datos nue vos: sa­

bemos que la torre octogonal, cuya arquitectu ra e separa de la del resto del Alcázar. se llama la 

torre del oro. que la del ángulo S. E. es la del homenaje. que la llamada hor torre del Marqués 

de Cádiz no existía. y que aún la capilla real de ta. María hubo de sufrir, y no poco, de la fi ebre 

constructiva de lo alcaides Villavicencios. 

Como alta a la vista. los reparos que lo alcaides hicieron en el Alcázar cuando la tenen­

cia de éste pa ó a los V illavicencio . hubieran de modiúcarlo hondamente así en la orientación ge­

neral como en los detalles de la arquitectura. Perdidas las murallas. se circun cri bió su ámbito al 

que sirvieron de límite únicamente lo tetTapleoe ; cambióse la entrada dándosela al patio princi­

p.tl por el lienzo del mediodía. con ocasión de haber levantado D. Lorenzo ~e Villavicencio el 

vasto edificio que irvió de hab itación de aquí adelantt' a lo señores de u casa: la cava desapa­

reció y toda la parte en que antes se abría la emrada fortificada quedó oculta tras las casa que 

adosadas a us ruino as muralla . se fueron levanrando. De pués ..... fueron desapareciendo las to­

rres. re tauraciones má o meno~ bien lle\'adas, nece idades de adaptación a las nuevas condicio­

nes de la vida. la iima ·orda del tiempo ..... dejaron sentir su paso en el viejo edificio )' la mutila­

ción )' el cambio han sido tan a fondo, que bien poco resta en el Alcázar actual de la forta leza reedi­

ficada por el gran ~!arqué de Cádiz. Por esta razón. el plano que aquí publicamo. f'n que el 

Alcázar aparece en su inrcgridad y la descripci6n del edificio que también insertamos íntegra, ·on 

de un gran interés. pues solamente con su ayuda e puede formar idea del a pecto interior y de la 

capacidad de la fortaleza. indudablemente el mejor ejemplar de su género de toda la región. io­

clu o d interesantísimo y mejor ituado ca tillo de Arcos. afortunadamente salvado de la ruina y 

en gran parte objeto de restauración in teligente por parte de su actual propietaria M"'· ..... in el 

plano, ¿qué abríamos de los muro . de la entrada y de once de las trece torre - incluimos la 

de la entrada que. aunque uo aparezca mencionada como ral en el plano. consta de su cxi ten­

cia por la iniormJción de 15 -que lo guarnecían?. ¿qué de los nombre tradicionales de torre 

del oro, que es el de la bella torre octogonal del ángulo N. E. que afortunadamente se conserva 

en el interior-la mal llamada capilla. mejor sería cámara. de la conchas-en toda la gracia de u 

construcción primitiva. de torre del homenaje. que es la del ángu lo S. E ., también sah •ada, y del 

mirador. hoy de aparecido. que se encontraba en el paño de levante? Ciertas afi rma.::iones del 

P . Rollán. mal imerpretadas unas. como la existencia de un claustro-hay que leer ándito- delante 

de la capil!a real. y equivocada otra . como lo que e cribe acerca de la obra del gran l\ larqués de 

Cádiz. atribu yendo a é te lo que ~e hizo por lo menos con posterioridad a 1 jg:!. ¿como habríamo 

podido rcctificarlas . in la ayuda de lo documentos hallados por el r. Alcocer y aquí u ti lizado y 

en parte-la verdaderamente interesante-publicadas? Con su lagunas. con los defecto que in­

dudablemente tenía que ofrecer un pbno del siglo X\T encargado a un pintor-era el uso- r no 

a un geómetra, d i ficult:~de que saltan a la vista: con no ser más que una fuente limitada de noti­

t:ia • ilu tran de tal modo una épocJ de la historia del Alcázar. que merecían ser publi cadas como 

un elemento de trabajo que pudiera ser núcleo de la monografía histórico-artí tica que indudable-

• 

• 
' 

. . 

• 

mente merece la fortaleza xericiense. sobre la que proyectan rayas de gloria Fortún de T orres, los 

Meyra . el leal Garci-Gómez Carrillo y el gran Marqués de Cádiz, entre otros. Por dicha razón y 

precedidas de una introducción que evite al lector las molestias que la confrontación de docu­

mentos y plano originaban, las damos a luz seguros de prestar con ello un buen servi cio a la his­

toriografía regional. 
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APENDICE 1 

Descripción del estado del Alcázar de Jerez en 1588 

E después de lo susodicho en la clicha cibdad de Xcrez de la Frontera diez y ocho dias dd mes de septiembre 

de miU e quinientos e ochenta e ocho años por mandado del dicho señor don fernando de Vera Corregidor e Justicia 

mayor desta cibdad en presencia de mi Hernan Gomez del Castillo escriuano maror del cauildo desta cibdad por su 

Magestad, Martin Delgado, e Pedro San Miguel e l\lartin anchez Vizcaino maestros de albañilcria e vecinos desta cib­

dad fueron a ver las casas e fon aleps della y la vieron e '~sitaron toda en presencia de mi el dicho e criuano mayor 

deste cauildo en la forma e manera siguiente 

Vidosc la entrada del castiUo principal y está muy arruinado y caido y u torre guarda de la entrada e tan cay­

das las bóbedas una alta y otra baxa. Viéronse los apu cntos que solian ser y asi estan en la entrada del primero patio a 

la una mano y a la otra que solian ser aposentos de escuderos en lo baxo de lo que está a11 mano izquierda y lo de en­

cima sala de armas segun lo declaran l\lanin de Orellana alcaydc e los dichos albañyles. 

Y el questá a la mano derecha como se entra aqud patio declararon que hera lo baxo aposento de criados y lo 

de encima unos entresuelos muy buenos. Está todo caydo y arruynado e las paredes caydas por el suelo y por esta 

parte está la muralla arruynada y comc:ns-ada a cahcr y en lo que solian ser apcsemo e sala de armas cstan las paredes 

rras-onables de un lado y del otro es la muralla que esta cmpe~ada a cahc:r y esta al descubierto t sin madera ni techum­

bre y en parte dcsto esta una bobeda muy arruynada e con mucha uescsidad dt rrcparos que sirbe de bodega al alcaydc. 

Y luego a mano iLquierda está una capilla que sirve d e decir misa e fazer en ella la:. rremembranzas y aniversarios q ue 

los Señores Reyes de gloriosa memoria dexaron ynstituydas e dotadas e la qua! dicha capilla es de bóbeda ochauada L 

tiene una capilla colateral ala mano derecha dd altar mayor con su rreja de hierro y con u altar e a la mano ilquicrda 

del diclJO altar mayor esta otro altar colateral en otra capilla pequeña la qua) dicha yglesia declar.rron que tiene ncsecidad 

de rreparar las paredes porque todo está maltr.ttado y ansy mismo está en la clicha ygle ia un algibc antiguo quesci 

ciego que dicen solia servir de tener agua para el sustento de la gente de !!"Ucrra de la que se rrecogia en el dicho altribe 

y aun a los vecinos y delante dcla clicha capilla está un corredor descubierto. 

Y adelante de la yglesia en el dicho patio e entró por una puerta pequeña a unos corredorc muy grandes 

donde declararon los albañiles que parecí:~ aver a,·ido muchos e grandes edeficios porque tienen muchas paredes e puer­

tas levantadas aunque maltratadas de manera que son de ningun provecho que no se puede cargar ni arrimar sobre ellos 

syno, es por la una parte que es de muralla que podria sen~r algunos a.iios rreparandole y esta parece aver sydo muralla 

de otra contramuralla en cuya distancia aparece auer .tvido antiguamente dos patios distintos y apartados donde en la 

bibienda dellos podria bibir mucha cantidad de geme. 

e luego yendo todavia arbol derecho por la mano izquierda se entra a otro patio que parece sirve de caualle­

ri~a una pie~a larga, baxa, descubierta e destexada empq·ada a caher por lo baxo de mancr.1 que si no se rrcpamn se 

caheran en breve tiempo e rreparadas aun no se podra carg-ar ny arrimar sobre ellas y Jo que ,in•e de cavalleri~a puede 

servir para este cfeto e tiene un soberado encima que sin•c de aposento de mo~os. E luego yendo continuando arbol 

derecho la dicha 'ista de ojos. se entró en otro corral que parecia auer ydo patio que tiene unas paredes que parece 

auer sido aposentos de mas de sien uaras de: medyo de largo los quales estan comenpdos a caer y estan arruynados. 

E luego saliendo del dicho patio se hallaron unos corralc arrimados a la muralla que dicen solia er puerta y 

arrimados a la muralla parece a ver a\·ido mucha cantidad d e aposentos: las paredes por cl suelo eceto tres aposentO) pe­

queños que los dos dellos solían servir de baños y agoran los abitan criados del alcaide e por esta parte e hacia la mar 

por de dentro e por de fuera está ellien'tO de muralla empe .. ado a caher y de manera que con nueva fucylidad en brc:vt 

O( mpo se acabará de caher. Lo qua! declararon los dichos ;Maestros que si por ocasyon de un caño que por la parte de 

afuera está por seg uir e a sido ocasyón averse carcomido y gastado la muralla por lo baxo. 

e luego licuando la muralla a la mano izquierda se fué a dar a la torre que dicen del omcnaje quc:s un cdcfi-

1 



eh Partes 
esta hendida e arru}rnada y con grandis~ima nesce~idad de rrt·paros e tiene 

cio antequis imo la qua! por mu as 

1 bl 
•e maltratados " subidos en lo alto están las bóbedas maltratadas e se llueben Y en 

unos entresue os ITa\Ona es aunqu 1 _ • 

. . á 
1 

d d~"rro una e~q· uina abierta de alto abaxo e si ~e cayese le vendrla mucho daoo e uene 
esta dtcha torre e t a a pane e ~ 
necesidad de henchir la ca' a pue no es de provecho ninguno e parar la dicha torre por aquella parte. . 

y ansimismo vieron otros muchas torres que tiene d dicho alca~ar con la dich:t torre dd. omenaJ.e e con la d:~ 
mirador }' esun quatro dellas empc\adas a dcrrib:u e cahc:r e las orrds aunque no e tan _cayd.~ cstan hendtda.s y ~e m -

· 'd d pueden avitar E las murallas e demás cerca del castillo por muchas partes esta arruy 
nera que con nmguna Séi('Urt a se · 

nada e comen~ado a cabcr. . . 
E luego se entró en OtrO patio donde está una sala que dicen de las locas en la qual a mano lZq.Utcrda como se 

entra de la puerta de la calle están unas paredc antiguas que parece a ver sido salas y aposentos muy anuguos los .quale~ 
1 1 

h d llo r los demás a punto de caber )' enfrente dello . al otro lado del patto esta 
están caydos por e sue o mue a parte e o d 1 . do 
la dicha sala que dicen dl las locas la qua! es de teja con su corredores por del:uate y e ta muy arruyna .a y e t~xa 

1 d d d
eniuar }. en el dicho patio están scis naranjos y un poco }' entre este patto y el pnmero 

muy ma trata o y empc~a o a . . d , 
o -os que sil'\· en donde se recoxe c1 Alcaydc y su gente y estan ne¡os y comen~a os a caer. 

est:ua unos aposento~ pequen d'fi ti 
Todo lo qua! los dicho mae~tros de albañies dixeron les parece que para poderse rrehc t car y ponerse en . 

unto que antes cstaua será menester cantidad de cien mili ducados poco mas o meno~ e para poderse rreparar lo qucs 

p · e sea fonale~a leuantar de cimiento las murallas questán empe~adas a caer c torres arruynada¡¡ e 
mas necesano para qu ' . . _,_ . cin uenta mili 

· 1 b'b' d del Aka}·de y su casa e servicio y famtlta les parece serd menester q 
aposento necesarto para a t ten a ' d 

l· . ·dad " los dichos ~lanin Delgado y Pedro Sanchez lo firmaron e sus nom-
ducados poco mas o menos }' csto e a 'et 1 • 

bres- Marrin Delgado-Pedro anchez- Heman Gomez del Castillo. 

. -· d o D'rx-rst' Cuulla. ug. lb. n~ 4+ lufurmtJ<:IIJII iii!C'IIu ¡K>r LJ. Fernando de J'era. rQrrt'".útivr de jera de fu 
ArchiVo g<r.cr.., e uuancas. 1 

'· , • o rr · · · d D ~lariano A !cocer.) 
Frnnleru lJ('erCa oel d ll'úzar !1 rortulna de eslu C.uduo. "1 d• &pucmbre de 1.:> • \ • r.onKnpuun • . 

APENDICE JI 

Testimonios acerca de los alcaides del Alcázar de Jerez durante el siglo XVI 

1.!! Testimonio de Diego de Vera.. 31-VID-1588 

e despues de lo susodicho en la dicha ciudad de Xcrez de la Frontera en el dicho día, mes e año dicho el dicho 

corregidor para averiguacion de lo susodicho, mando paresccr ante ssi a Diego de Vera vecino desta dicha cibdad en la 

collacion de S:ua Lucas del qual fue rrescebido juramento c.o forma de derecho so cargo deJ qua! prometio de decir ver­

dad e siendo preguntado por el tenor de la sedula de su magestad dixo que este testigo tiene noticia del Alcazar e fona­

le~a desta ciudad desde el año de veinte e seis e veinte e siete a esta parte siendo alcayde della en el dicho tiempo Pe­

dro de Porras montañcs y despues del fue alcayde Manin de Auila año de treynta e despues lo fue su hijo Bartolome de 

Auüa hasta el año de cinquenta y el dicho año de cinquenta entro a ser Alcayde de la dicha fortaleza Francisco de Vera 

hermano deste testigo por cuya muerte suscedio en la dicha alcaydia este testigo año de cinquenta y ocho y este testigo 

fue alcayde dos años poco m:1s o menos e despues deste testigo fue alcaydc Alvar Lopez de Herrera e despucs don 

Francisco de Ordlana por cuya muerte lo es de presente Miguel de Orellana su padre y que la obligacion que tienen 

los Alcaydes de la dicha fortaleza sabe este testigo que es asistir en ciJa ..... 

2.!! Testimonio de SebastiAn de Splnola.. 1-IX-1588 

E despues de lo susodicho enla dicha ciudad de Xerez dcla Frontera primero dia de.l mes de Septiembre de 

mili y quinientos e ochenta e ocho años fue rrescibido juramento en fonna de derecho de Sebastian despindola vecino 

desta cibdad de Xerez enla collacion de San Matheo so cargo del qual prometio de decir verdad e siedo preguntado 

por el tenor de la cedula de su Magestad dixo que de setenta años a esta parte poco mas o menos a tenido e tiene este 

testigo noticia del Alca~ar e Fortaleza desta cibdad siendo alca)•de della entonces Juan Ternero por don Pedro Lasso 

d t la Vega que tenia entonces la dicha tenencia e despues del dicho Juan T ernero fue alcayde Simon Pavone despues 

su hijo Diego de Fuentes, todos por el dicho Don Pedro Lasso de la Vega e dcspues fue AJcayde Pedro de Porras por 

el Condestable don lñigo de Velasco e despucs Martín de Avila e despues Banolome de Avüa su hijv e despues Fran­

cisc!o de Vera e Diego de V era su hermano y Alvar Lo pez de Herrera e despues dellos don Francisco de Orellana e por 

su muene subcedio en la dicha Alcaydia Miguel de Orellaoa su padre que oy la tiene ..... 

Archivo gencr.ol de Simancas. DiiH!r.<os Castilla. Leg. ~6. o~ ~H- [Transcripción de D. Mariano Alcocor. Información d• 1_;88.) 


